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A lo largo de la región inte­
randina del Ecuador habitan diver­
sos grupos indígenas, los cuales 
pueden ser identificados por ciertas 
peculiaridades en las prendas de su 
indumentaria: colores y tamaños 
de los ponchos, estilo del pantalón, 
formas de los sombreros, lo mismo 
que por la costumbre de llevar el 
cabello -corto o largo- en los 
hombres; por el uso de anacos, fal­
das, centros o por los 
bordados, sombreros, tocados y 
otros distintivos, en el caso de las 
mujeres. 

El sombrero, asunto que tra­
taremos en el presente aitfculo, tie­
ne diversidad de formas y tamaños 
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en la zona mencionada; mientras 
en ciertos lugares se ha impuesto el 
uso de sombreros de fieltro suave, 
en otros se conserva el sombrero 
duro, elaborado mediante el tradi­
cional proceie artesanal de fieltra­
do de la lana. 

La función principal del 
sombrero es proteger la cabeza de 
los rayos solares aunque, también, 
se ha convertido en prenda decora­
tiva y parte de la indumentaria ha­
bitual de indígenas y campesinos. 
En la Sierra, principalmente en las 
provincias de Cañar y Azuay, se 
observa el uso del sombrero de pa­
ja toquilla (Carludovica palmata) 
entre campesinos mestizos y las 
llamadas cholas cuencanas, mien­
tras en el resto de la región serrana 
los grupos indígenas usan sombre­
ros de paño de producción indus­
trial o el elaborado artesanalmente; 
este último lo usan hombres y mu­
jeres con su indumentaria del dia­
rio en Cotopaxi, Tungurahua, 
Chimborazo, Bolívar y Cañar, o 
solo en ocasiones especiales, prin­
cipalmente en festividades religio­
sas, como sucede en Natabuela 
(Imbabura), Salasaca (Tunguralma) 
y Saraguro (Loja). 
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Gráfico Nº 1 De "El Valle del Amanecer" 

En la Relación Anónima de 
1573 (1965, UI: 225), se enumera 
una serie de oficios practicados en 
la jurisdicción de Quito, entre los 
que está la confección de sombre­
ros. Sobre el uso de esta prenda se 
dice que "los caciques y principa­
les y anaconas usan sombreros, y 
otros pillos: son poco más gordos 
que el dedo pulgar, redondos, que 
abrazan la cabeza; son de lana de 
colores labrados a manera de al­
fombra, porque son velludos". El 
pillo era una "especie de gorra usa­
da por algunas parcialidades indí­
genas antes de la conquista y aún 
después" (Grijalva, 1988: 296). 

Varios autores se refieren a 
los obrajes coloniales como sitios 

de manufactura exclusiva de teji­
dos de lana Y algodón, aunque en 
verdad esas factorías producían 
una diversidad de artículos: grue­
sos sombreros de lana para los sol-

mechas e de ~~·~""' 

aunque en menor número los 
obrajes de paños, fueron numero-

cu entra. 
forme en 

siendo su 
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por su dirección toda la manufac­
tura fuera de ellas, sin que ningún 
otro la pueda sacar para que de es­
ta suerte se les de a la debida esti­
mación y se consigan las debidas 
cranancias". Entre las medidas 
C> 

puestas está la creación de "un 
obraje muy espacioso donde haya 
toda clase de manufacturas, en el 
cual se vayan recogiendo por sen­
tencia de los jueces, los ociosos y 
malhechores y se les haga trabajar 
forzosamente". Aquí, se ha de "re­
cibir precisamente las manufactu­
ras al precio más alto, distinguién­
dose primera, segunda y tercera 
suerte; verbigracia ... los sombre­
ros a 8 a 10 y a 12 pesos docena, 
sobre lo cual se hará por la diputa­
ción un arreglamento de calidad, 
ley, color y precio". Sobre la co­
mercialización se dice: "Respecto 
a carecer por ahora de noticias pru­
dentes de el número de bayetas, 
lienzos, jergas, sombreros y paños 
que salen para Barbacoas, Popayán 
y Santa Fe, es preciso valemos de 
la voz común que afirma es de 
igual importancia de la que sale a 

Diversos estudios del pre­
sente siglo, al tratar de la indumen­
taria indígena, mencionan al som­
brero de producción artesanal. Así, 
Costales Samaniego (1960: 330) 
dice que "en los cantones Pedro 
Moncayo y Cayambe ... el sombre­
ro, tanto del hombre como de la 
mujer, es de paño endurecido gran­
de, de copa redonda y con la falda 
levantada en todo su contorno". 
Buitrón (1974: 40), advierte que en 
Otavalo " ... entre los hombres lo 
único que ha cambiado en conside­
rable porcentaje es el sombrero. El 
sombrero de paño suave, pequeño, 
liviano, de colores usados por los 
no-indios ha reemplazado casi por 
completo entre los jóvenes indios 
al sombrero de fieltro duro, gran­
de, pesado, blanco o café canela 
que todavía es el distintivo de casi 
todos los indios de edad más avan-

Lima". 

En 1833, "el viajero univer­
sal" (1960: 266) describe la indu­
mentaria utilizada por los indios de 
Quito; se refiere al uso del sombre­
ro "de los que fabrican allí". 
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zada". 

En la presente época, el 
sombrero utilizado por los hom­
bres indígenas del área de Otavalo 
es de fieltro suave, de producción 
industrial y de diversos colores; 
entre los jóvenes se observa la ten­
dencia cada vez más extendida de 
llevar la cabeza descubierta. Las 
mujeres indígenas no usan sombre­
ro, pues se cubren la cabeza con 
una fachalina o hacen un tocado 
con esa misma prenda; las mujeres 

jóvenes, al igual que los varones 
llevan la cabeza descubierta. Solo 
en forma ocasional se puede ver a 
hombres y mujeres, de edad avan­
zada, cubiertos con sombreros du­
ros, hechos mediante el tradicional 
proceso artesanal; son, general­
mente personas de otras jurisdic­
ciones cantonales que acuden a la 
feria semanal de Otavalo. 

Los fieltros 

La fabricación de fieltros se 
inició, posiblemente, en Asia; en 
Europa se conoció la técnica en 
época posterior a las Cruzadas. El 
conocimiento fue trasplantado a 
América por los españoles, al in­
troducir las ovejas y la tecnología 
para trabajar la lana en este conti­
nente. 

Para hacer fieltros se apro­
vecha una de las características 
que posee la fibra de lana: su su­
perficie escamosa. Cuando la lana 
es sometida a una presión conve­
niente o si se bate, las escamas de 
cada fibra se imbrican con las de 
las fibras contiguas y forma con 
ellas una especie de paño de hebras 
irregularmente cruzadas y super­
puestas. Otras fibras de origen ani­
mal son más lisas y difíciles de 
fieltrar, para lo cual hay que crear 
condiciones especiales, como el 

trabajar en una temperatura deter­
minada y en un medio húmedo, 0 

con la presencia de adyuvantes, co­
mo las emulsiones ligeramente áci­
das o alcalinas. Se hace fieltros 
con pelos de conejos, con lo que se 
obtiene paños más finos que con la 
lana. 

Gráfico Nº 2 
De "Pequeño Larousse Técnico" 

El poder fieltrante de la lana 
depende de la longitud, finura, es­
camosidad y ondulación de la fi­
bra. En general, cuanto más finas y 
ensortijadas sean las lanas, mayor 
será su poder fieltrante. 

El fieltro es una estructura 
fibrosa perteneciente al grupo de 
las telas no tejidas, las cuales son 
láminas de fibras enmarañadas o 
enlazadas, sin el paso de éstas por 
el proceso clásico de hilatura y de 
tejido u otra manipulación del hilo. 

El oficio de hacer sombre­
ros, mediante el proceso tradicio­
nal de fieltrar la lana, se ha practi­
cado por mucho tiempo en la pa­
rroquia Ilumán, perteneciente al 
cantón Otavalo, y en el barrio San 
Juan Calle, en el área urbana de la 
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capital provincial de Imbabura, la 

ciudad de Ibarra. 

De numán hay referencias 
sobre esta especialización, aunqu.e 
todas corresponden al presente si­
glo. En la "Monografía del cantón 
de Otavalo"del padre Herrera 
(1909: 292), se dice que "en lapa­
rroquia de San Juan de Il~?1á~ se 
fabrican sombreros de lana . Libo­
rio Madera (1918: 40), manifiesta 
que "los habitantes de Ilumán fa­
brican los renombrados sombreros 
de lana que tan buena aceptación 
tienen en todas las poblaciones del 
contorno". Alejandro Andrade 
Coello (1919: 17-18) proporciona 
mayores datos sobre este tema: 

(la fábrica) 'La industrial' Y en Ilu­
mán se impusieron, no ha muc~os 
años, con esta prenda en vanas 
secciones del país". 

"En Ilumán se dedican todos a la 
confección de sombreros lana, 
de caprichosas formas y estilo mo-
derno. Con 
van la fibra, . 
lustre y moldeándole: es un trabaJO 
primitivo, pero muy curioso. so:­
prende que con tan rudi.mentano 
proceder obtengan tan bnll~te re­
sultado y en ingentes cantidades. 
Este pueblecito inmediato a Otava­
lo, no solo surte a todo el cantón, 
sino que abastece a lejanos merca­
dos". Un autor anónimo (1928: 60) 
asegura que "la sombrerería ha al­
canzado mucho desarrollo. Se ha 
llegado a imitar hábilmente el 
sombrero extranjero. En Otavalo 
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Gráfico Nº 3 De "El Valle del Amanecer 

en 

0 971 : 64-65), se conoce que 
"hombres y mujeres usan sombre­
ros de fieltro, que es una parte muy 
valiosa del vestuario. El sombrero 
del indio puede ser típico, de fiel­
tro duro y pesado, con copa redon­
da o ligeramente cónica y de alas 
anchas y curvadas, pintado de 
blanco con almidón o rojo con pol­
vo de ladrillo. o también puede ser 
un sombrero de suave fieltro euro­
peo. El estilo de los sombreros va­
ría poco de una comunidad a otra. 

En las comunidades cercanas a los 
pueblos, el sombrero de fieltro eu­
ropeo empieza a predominar entre 
los hombres jóvenes. Las mujeres 
siempre usan el de fieltro duro y 
pesado". 

Un informe del Instituto Na­
cional de Previsión (1953: 173-
178) ofrece importante informa­
ción acerca de la sombrerería de 
Ilumán, ocupación que se dice "es 
tan antigua como el pueblo". Para 
junio de 1951, según dicho infor­
me, había 28 familias indígenas y 
mestizas trabajando en la confec­
ción de sombreros de lana, en tanto 
que en julio de 1952 se registra a 
30 familias dedicadas a esta activi­
dad, "que los mestizos aprendieron 
a los indios y la perfeccionaron un 
tanto; acondicionaron hornos e in­
trodujeron el uso del cintillo. De 
todas maneras, los sombreros de 
trabajo mestizo son más dóciles a 
la hmma y a la compostura, en tan­
to que ei trabajado por los indios 
es duro y pesado". agrega que 
"los que trabajan sombreros lo ha­
cen todo el a excepción de los 
períodos correspondientes a labo­
res agrícolas (siembras, cosechas y 
cultivos)". Sobre la materia prima 
utilizada, el indígena "escoge, con 
amplios conocimientos en la mate­
ria, la lana denominada 'cuajad o­
ra ',que es la más ordinaria y de fi-

bras bastante largas y resistentes", 
mientras "en el centro poblado, el 
mestizo hábil trabaja sombreros 
muy finos de lana de conejo". 

en 

Ilumán está ubicada a 7 km. 
al nor-oriente de la canto­
nal. El pueblo, donde habitan mes­
tizos e indígenas, tiene un aspecto 
desolado y pobre; en esta época, a 
lo largo de la calle principal, se en­
cuentran siete talleres de sombrere­
ros quienes compran los 
fieltros elaborados industrialmente, 
les dan la forma adecuada en una 

v<UALUCU el aca­
llevan 

en la misma juris­
cinco familias 

que manufacturan 
sus clientes de Natabuela y 
venta a tmistas en la feria de 
valo. 

nas casi 

sionalmentc se 
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un como <41_,lU<U.Hiv•HW 

hacen los artesanos U,_:U;;_vLU~U 
Creemos que el no 

ha cambiado en muchísimo tiem­
po, posiblemente 
guien aprendió este 
anotar que de los 
sombrereros en 
tenecen a la misma 
cual el oficio se ha ido tra:smmen 
do de una g:er1er:1c1<m 
mucho 

fieltra con mayor 
la adquisición de lana 
esta solo sirve el 
para hacer hilos y tejer. 

El proceso comienza con el 
lavado de la lana con agua a tem­
peratura alta, sin que alcance la 
ebullición; luego se hace un segun­
do lavado, en agua fría, general­
mente en una acequia, hasta que el 
material quede bien limpio. A se­
guir, se seca la lana al sol. Luego 
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tas pequeñas 
res, provistas de mangos y recu-
biertas en u_n una 
ción de puntas metálicas. La ac­
ción de las púas, cuando actúan en 
sentido contrario unas de otras, 
permite separar las fibras casi indi­
vidualmente. 

Las fibras cardadas se cortan 
de unos 4 cm. de largo y se llevan 
a una mesa hecha con carrizos y 
cubierta con una tela. En este mo-

a una del techo 
se encuentra un arco de unos 2 m. 
de largo, en el cual está tensada 
una cuerda hecha de piel de oveja, 
de unos 5 mm. de diámetro. Con 
una manija de madera se hace 
brar la cuerda sobre la lana, la cual 
va pasando de un lado a otro de di­
cha cuerda, completamente suelta. 
Con este se forma, ma-
nualmente, una del sombrero, 
el cual se compone de dos hojas. 
Mientras el material se encuentra 
en este estado se 

Entre 
ca una ... ~~·~"'"'' 
do de 
la hoja, 
fieltrado. 

Gráfico Nº 4 

que se unan con el 

En ese momento la 
del sombrero debe tener 

donde 
de 

caliente se coloca la la cual 
se "endura" por la acción del vapor 
y de los golpes que se le dan con la 
mano. 

Se coloca el so-
bre una tela de cañamazo, la cual 
se la dobla, conservando siempre 
la forma del sombrero. Hay que te­
ner mucho cuidado en esta fase del 
proceso, la mediana debe per­
manecer en el debido sitio, entre 

hojas. Luego se dobla el ca­
ñamazo y la hoja, para formar un 

el cual se lo 
en tres 

Sobre la plancha caliente se 
vierte agua para conseguir vapor. 
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Allí se pone este paquete y se lo 
golpea con la mano. En este mo­
mento se puede trabajar con tres 
paquetes, lo que significa que se 
puede hacer tres sombreros al mis­
mo tiempo. Pasados unos 10 minu­
tos se abren los paquetes, se exa­
mina a contraluz el estado del fiel­
tro y en los lugares donde hace fal­
ta lana se aumenta, a fin de que la 
tela sea homogénea. vuelve a 
cerrar los paquetes, tomando en 
cuenta que la mediana cambie de 
lugar en el fieltro para que, poste­
riormente, no queden bordes en el 
sombrero. 

una hora y media de 
de abrir y cerrar 

más 
en los sitios donde hace de 
cambiar de posición la se 
agrega una cantidad mo-
lida y cernida, para hacer un som­
brero duro, que para los 
sombreros de paño suave no 
necesidad agregar este 
que no encontrarse más en el 

resulta difícil 
su composición y procedencia. 

continúa en la 
misma 
servar el a contraluz cada 
vez que se abre el paquete, para 
ver si en algún sitio hace 
agregar lana, pues es necesario que 
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el "capacho salga duro". Este pro­
ceso dura prácticamente todo el 
día. 

En este momento se puede 
teñir el sombrero o se lo deja en 
blanco. Si se desea que el sombre­
ro sea de color café se lo tiñe con 
la corteza de cuatro pares del fruto 
del nogal (Juglans neotropica 
Diels.), para conseguir un tono ba­
jo. 

Una vez seco el sombrero se 
hace el término que de-

la parte final del proceso de 
se coloca el capacho en 

una olla con agua en 
para que encoja el 

proceso 
unas dos horas. Luego se 
"""''-'"''"v en una hom1a 

cual varía según el tamaño de la 
cabeza. corta la som­
brero y se le da la forma definitiva. 

Una vez seco el fieltro se lo 
con la ayuda una 

que quede listo y se le 
pone harina de conse­
guir una tonalidad muy blanca. En 
el caso del sombrero de color café, 
una vez se le frotan con 
ocre, el es un óxido de 
que sido molido finamente so­
bre una piedra y mezclado con gra­
sa de cerdo. Al final, cuando el 

está te1minado se hace 
un cordón se coloca 

la es azul el de 

con 

no lo utilizan; el 
desaparecerá en el 
los ejemplares 

-·~~·~'-''"-
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César Vázquez Fuller 

Los pueblos de América, 
desde los tiempos más remotos, 
han sentido una especial predilec­
ción por las piedras que ostentaban 
vívidos colores o participaban de 
alguna singularidad, para utilizar­
las como adornos y amuletos. 

Las sociedades andinas de la 
prehistoria tenían un género de pe­
queños objetos sagrados, de varia­
das fonnas, tamaños y colores que 
desempeñaban un rol preponderan­
te de su vida cuotidiana. Eran ma­
teria de profunda veneración y cul­
to privado, les propiciaban y ofre­
cían sacrificios. 

El hallazgo en la región de 
Otavalo de cuatro pequeñas figuri­
llas de piedra, representando lla-
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